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Los desafíos que interpelan a la Iglesia

en su vida, organización y acción pastoral 
Apuntes de + Carmelo Juan Giaquinta, arzobispo emérito de Resistencia, para el Encuentro de los Misioneros/as Fidei Donum, sobre “Construir la esperanza, más allá de los desafíos”, en El Cenáculo – La Montonera, Pilar 10 diciembre 2008 (versión revisada).

Introducción 
1. “Desafío” en castellano, “sfida” en italiano: son palabras que provienen de “fe”
, y significan tomar distancia de alguien por no confiar en sus fuerzas y, por lo mismo, retarlo a medirse. “Aunque parecés más fuerte que yo, no creo en tus fuerzas. Creo en las mías. Y estoy seguro que te voy a superar. Por eso te “desafío”. “Ti sfido”. O bien: “acepto el desafío”.

La actitud del “desafío” viene desde lo más hondo de la historia humana. Todas las guerras tribales, y después las otras, tienen su origen en esta actitud cuasi innata en el ser humano. Ejemplo de desafío es Goliat que reta a Israel (cf 1 Sam 17,10). Pero ejemplo mejor es David que, desarmado, aceptó el desafío y venció al gigante con su honda de muchachito, confiando en el Señor (cf 1 Sam 17,12-51). 

Todos recordamos cuando, de niños, venían del otro barrio a desafiarnos a un partido de pelota. O en el colegio, los de la otra división. El desafío tenía algo de caballeresco. Incluso en la pose. Alguien, con la pelota bajo el brazo, a veces con la camiseta, el pantaloncito, las medias y los botines puestos, lanzaba una especie de grito de guerra: “Venimos a desafiarlos”. Era muy distinto de invitar a jugar un partido “amistoso”. No aceptar un desafío era casi una vergüenza.
2. En el lenguaje teológico–pastoral moderno, fue Juan Pablo II quien actualizó la palabra “desafío”, al inaugurar la novena de años preparatoria al V Centenario de la Evangelización de America
. Consecuentemente, el documento de Santo Domingo lo utiliza ampliamente e intitula múltiples párrafos con la palabra “desafíos pastorales”
. Aparecida la emplea menos, sin que esto signifique que el Documento final no proponga “desafíos” a enfrentar
.
3. También el lenguaje teológico-pastoral en la Argentina ha incorporado este término. Ejemplo de ello lo ofrecen las Líneas Pastorales para la Nueva Evangelización (25-04-1990), en el capítulo I: “Desafíos a los que ha de responder la Nueva Evangelización” (pfs. 11-14)
. E igualmente, la actualización de las Líneas, en Navega Mar Adentro (31-05-2003), en el capítulo II: Los desafíos (pfs. 21-48)
. 
4. Ustedes me proponen “Los desafíos que interpelan a la Iglesia en su vida, organización y acción pastoral”. El tema del “desafío” lo traté hace poco en una reunión promovida por la Vicaría Episcopal Devoto, de Buenos Aires, al cumplirse 20 años de la exhortación apostólica Christifideles laici. Y antes en otras ocasiones
. Procuraré no repetir lo dicho entonces, pero tampoco podré prescindir de ello. El pensamiento es circular. Aunque uno no lo quiera, vuelve sobre lo mismo, al menos cuando hace poco que hizo el planteo. Pero procuraré profundizar mi reflexión, teniendo en cuenta la naturaleza de este encuentro de misioneros italianos Fidei Donum. El marco amplísimo de la misión que Cristo nos encomienda, más la promesa de su presencia permanente, “hasta el fin del mundo” (Mt 29,20), nos motiva a mirar de frente los desafíos que tiene la Iglesia 
I. El gran desafío: creer de veras
Ser cristiano: desafío fundamental
5. Antes de plantearnos los desafíos que le vienen a la Iglesia desde afuera, hemos de considerar el primero de todos, que viene desde dentro de ella misma, pues está dentro de cada uno de sus miembros. 

* ¿Es posible ser cristiano? ¿Puedo serlo en serio yo, hombre pecador? 

Sería imposible, si considerásemos la meta altísima que Jesús nos propone, como algo a alcanzar por nosotros solos: “Ustedes sean perfectos como es perfecto vuestro Padre que está en el cielo” (Mt 5,48). Nuestra justicia, en cuanto nuestra, no puede superar a la de los escribas y fariseos. Con ella no entraríamos en el Reino de los Cielos” (cf Mt 5,20), y nos estaría vedado el acceso al Padre. En cambio, si creemos de veras en el Padre “que está en lo secreto” (Mt 6,6), en lo más hondo de nosotros mismos: es bien posible ser cristiano. E incluso, fácil. Lo cual nunca significará que pueda escapar al misterio de la cruz y a su dolor.
¿Los católicos creemos de veras en Cristo?

6. Se trata, por tanto, de creer de veras. Lo cual plantea interrogantes no menos serios que los anteriores: 

* ¿Los cristianos creemos de veras? ¿Los católicos creemos de veras?
* ¿Qué es creer de veras? 

* ¿La Iglesia concreta – mi parroquia, mi comunidad religiosa, etc - es una comunidad de creyentes que cree de veras? 
* ¿Los Seminarios diocesanos, las Casas de formación de los religiosos apuntan a formar verdaderos creyentes? 

* ¿Todo mi trabajo pastoral y apostolado apunta a suscitar la fe verdadera en Cristo?

* ¿La pastoral grande (de la Diócesis, de la Conferencia Episcopal, de la Curia General, de la Curia romana): apunta a servir la fe verdadera en Cristo?

* ¿Interpreto Aparecida como un llamado del Espíritu a las Iglesias de América Latina en orden a reavivar la fe verdadera en Cristo?

* ¿Interpreto en el mismo sentido la reciente Asamblea del Sínodo de los Obispos con respecto a la Iglesia universal?
* ¿Mi concurrencia a este encuentro de misioneros/as  Fidei Donum está motivado por el ansia de crecer en la fe verdadera?
Cristo fue enviado al mundo a suscitar la fe verdadera 
7. Tal vez les parezca extraño el énfasis que pongo sobre la “fe verdadera”. Pero es lo más lógico. ¿Cómo, sin fe verdadera, se podrían ver y enfrentar los desafíos que tiene el cristiano y la Iglesia?

“Fe verdadera” no es lo mismo que “fe ortodoxa”. Ésta última es importante, pero por sí sola es insuficiente para salvar al hombre. Y ello, porque la fe ortodoxa termina en el enunciado de una verdad de fe. El demonio es capaz de “fe ortodoxa”, pero no es capaz de fe verdadera. Como dice el apóstol Santiago: “¿Tú crees que hay un solo Dios? Haces bien. Los demonios también creen, y sin embargo, tiemblan” (Sant 2,19). 

Es “fe verdadera” sólo la que termina en Dios nuestro Padre y en la persona de Jesucristo. Ésta es la fe que él vino a suscitar, como cuando le preguntó al ciego de nacimiento curado por él: “¿Crees en el Hijo del hombre?” El ciego “exclamó: ‘Creo, Señor’, y se postró ante él” (Jn 9,35.38). Es la fe que Jesús encontró en muchos que, según la opinión común, estaban alejados de Dios: el militar romano (cf Mt 8,19), la mujer enferma de hemorragias (cf Mt 9,22), la cananea (cf Mt 15,28), la pecadora (cf Lc 7,50). Es la fe que él alaba, y de la que dice “tu fe te ha salvado”. En cambio, no encontró esta fe en muchos que tenían fe ortodoxa, practicaban la religión y examinaban las Escrituras: “Ustedes no creen al que él envió. Ustedes examinan las Escrituras, porque en ellas piensan encontrar Vida eterna: ellas dan testimonio de mí, y sin embargo, ustedes no quieren venir a mí para tener Vida” (Jn 5,38-40). 
* ¿Podría estar sucediendo el mismo drama en la Iglesia contemporánea? 
“La Viña del Señor es la Casa de Israel”
8. A este pregunta responde Benedicto XVI, en la homilía de la Misa inaugural de la Asamblea del Sínodo de los Obispos, al comentar las lecturas del domingo XXVII, que traen el canto-lamento de Dios por su viña (cf Is 5,1-7), y la parábola de los viñadores homicidas (cf Mt 21,22-36): “Lo que denuncia esta página evangélica interpela nuestro modo de pensar y de actuar. No habla sólo de la cruz en aquel momento, sino de la presencia de la cruz en todos los tiempos. De modo especial interpela a los pueblos que han recibido el anuncio del Evangelio. Si contemplamos la historia, nos vemos obligados a constatar a menudo la frialdad y la rebelión de cristianos incoherentes. Como consecuencia de esto, Dios, aun sin faltar jamás a su promesa de salvación, ha tenido que recurrir con frecuencia al castigo. En este contexto resulta espontáneo pensar en el primer anuncio del Evangelio, del que surgieron comunidades cristianas inicialmente florecientes, que después desaparecieron y hoy sólo se las recuerda en los libros de historia. ¿No podría suceder lo mismo en nuestra época? Naciones que en otro tiempo eran ricas en fe y en vocaciones ahora están perdiendo su identidad bajo el influjo deletéreo y destructor de una cierta cultura moderna” (L´Osservatore Romano, 10-10-2008, p. 7, cols. 1-2). Merece ser reflexionada la referencia que hace el Papa a comunidades cristianas otrora florecientes y hoy desaparecidas, y la pregunta urticante que formula. 
El Nuevo Testamento nos alienta a ver con valentía la crisis de fe

9. La pregunta de Benedicto XVI no es la ocurrencia de un espíritu depresivo. Está en profunda sintonía con la Palabra de Dios. Crisis de fe hubo en las mismas Iglesias apostólicas. La hubo a lo largo de la historia de la Iglesia. ¿Olvidamos que, en el siglo IV, en un momento sólo quedó un puñado de Obispos que, poniendo en peligro sus vidas, no callaban su fe en Cristo verdadero hombre y verdadero Dios? Crisis de fe existe hoy. Y la habrá mañana. 
Conviene que al respecto recordemos algunas lecciones del Nuevo Testamento.
La segunda carta de Pedro nos muestra una comunidad cristiana donde algunos de sus miembros sufren una crisis de fe muy seria. Algunos burlándose dicen: “¿Dónde está la promesa de su Venida? Nuestros padres han muerto y todo sigue como al principio de la creación” (2 Pe 3,3-4). 

La carta a los Hebreos, con mayor claridad aún, se refiere a una crisis de fe muy grave en esa Iglesia. Han pasado casi cuarenta años desde la muerte y resurrección de Cristo. ¿Para qué sirvieron aquellos padecimientos? ¿Para qué, los que sufrieron los primeros discípulos? Pareciera que el tiempo hubiese transcurrido en vano. El culto del Templo sigue viento en popa. El primer entusiasmo se apagó. Y muchos dejan de participar de la asamblea eucarística. Una verdadera crisis comunitaria de fe. A este problema responde la carta. Por ello, primero, ilumina sobre dos puntos que se controvertían: el papel de los ángeles y el sacerdocio de Cristo, que eran pantallas que ocultaban el verdadero problema. Luego, el autor viene al tema clave: la crisis de la fe, al que dedica la parte culminante de la carta: 10,19-12,29. En ella nos alienta a “imitar el ejemplo de aquellos que por la fe y la paciencia heredan las promesas” (Hb 6,12), a no ser cobardes y “vivir en la fe para preservar nuestra alma” (10,39), y nos estimula con “una verdadera nube de testigos” (Hb 12,1) de la fe, que enumera largamente (cf. Hb 11,4-40), cuyo máximo exponente es el mismo Cristo: “el iniciador y consumador de nuestra fe” (Hb 12,2). 
Resistencia cultural a hacernos preguntas urticantes

10. Nosotros somos reacios a hacernos preguntas urticantes como la que se hace Benedicto XVI. Ello se debe, en parte, a una imperfecta comprensión de la santidad de la Iglesia. Y, en gran medida, a una mala lectura de la Escritura. Con frecuencia leemos lo ocurrido en el pasado, sea en el Antiguo Testamento, sea en los Evangelios y en los escritos apostólicos, como anécdota religiosa, y no como “profecía” o “evangelio” (anuncio salvador) para el presente. El apóstol Pablo, comentando a los corintios los hechos del Antiguo Testamento, enseña que todo lo escrito tiene una significación eclesial: “Todo esto (las peripecias de la peregrinación por el desierto) aconteció simbólicamente para ejemplo nuestro, a fin de que no nos dejemos arrastrar por los malos deseos, como hicieron nuestros padres….Todo esto les sucedió simbólicamente, y está escrito para que nos sirva de lección a los que vivimos en el tiempo final” (1 Co 10,6.11). En la carta a los romanos insiste sobre este modo de leer la Escritura: “Todo lo que ha sido escrito en el pasado, ha sido escrito para nuestra instrucción, a fin de que por la constancia y el consuelo que dan las Escrituras, mantengamos la esperanza” (Rm 15,4) 
.
Hondura de la crisis de fe

11. En mi apreciación, los signos de la crisis de la fe están a la vista. No se trata tanto de errores en la formulación doctrinal de tal o cual verdad revelada. Sino de una crisis más profunda, de la misma fe en cuanto tal, como la que sufrieron muchos hombres religiosos a la venida de Jesús. Éstos tenían fe ortodoxa en el único Dios, pero creían tanto en su propia justicia y en la religión que se habían fabricado con sus tradiciones que no tuvieron espacio interior para creerle al Mesías de Dios. 

La profundidad de la crisis de fe facilita que después surjan errores doctrinales que la justifiquen. Estos toman diversas formas, a veces muy distintas de los errores doctrinales del pasado. Son ideologías de todo tipo, incluso con aire de “opciones pastorales”, que son herejías prácticas
. Tales errores, teóricos y prácticos, realimentan, a su vez, la crisis de fe. 
La crisis de fe según Aparecida 
12. Aparecida tuvo el valor de comenzar a mirar de frente el problema de “los que han dejado la Iglesia para unirse a otros grupos religiosos” (DA 225-226), dejando de lado estereotipos de interpretación que, durante decenios, le han impedido a la Iglesia latinoamericana hacer una verdadera introspección sobre este asunto. Por ejemplo, que las sectas eran primeramente fruto del imperialismo americano para dividir a la católica América Latina. Frente al fenómeno, Aparecida hace un diagnóstico general: “Según nuestra experiencia pastoral, muchas veces, la gente sincera que sale de nuestra Iglesia no lo hace por lo que los grupos “no católicos” creen, sino, fundamentalmente, por lo que ellos viven; no por razones doctrinales, sino vivenciales; no por motivos estrictamente dogmáticos, sino pastorales; no por problemas teológicos, sino metodológicos de nuestra Iglesia. Esperan encontrar respuestas a sus inquietudes. Buscan, no sin serios peligros, responder a algunas aspiraciones que quizás no hayan encontrado, como debería ser, en la Iglesia”(DA 225). Y luego sugiere “reforzar en nuestra Iglesia cuatro ejes”, uno de los cuales es “la formación bíblico doctrinal” (DA 226c). Con lo cual Aparecida reconoce, implícitamente, que la deserción de los católicos es, en gran medida, fruto de una debilidad interna de la misma Iglesia, especialmente en cuanto al conocimiento de la Palabra de Dios. 
Analizar a fondo la crisis de fe 
13. ¿Los pastores no deberemos llevar más a fondo el análisis de este problema? Y ya que hemos hablado de preguntas urticantes, no temamos hacernos algunas. Por ejemplo: 

*¿Los clérigos y religiosos no nos comportamos, a veces, como los círculos religiosos del tiempo de Jesús, que creían en Dios y leían las Escrituras, pero resistían a su Mesías? 

* ¿No sucede que para conformar nuestra opinión sobre los hechos de la vida, y de la misma Iglesia; acudimos más a los Medios que a la Palabra de Dios y a la oración?
* ¿No sucede que abandonamos la oración “a solas”, a imagen de la que Jesús hacía en el desierto, en la montaña, en el huerto?
* ¿No vivimos demasiado dispersos y nos fatigamos en miles de asuntos, lo cual nos impide saborear la Palabra de Dios y conocer su voluntad? 
* ¿Por qué nuestra predicación es muchas veces resistida? ¿Siempre porque es auténtica y abreva en la Palabra de Dios? ¿O porque muchas veces refleja sólo opiniones sujetivas del predicador, que a la gente no le interesan?
Ruptura entre “ad-oración” y “política”
14. “Adoración” y “política” van juntas. La fe en Dios Padre y la fe en el hombre, hijo suyo y hermano nuestro, van juntas
. No se adora de veras a Dios Padre, Creador del mundo, si se descuida la convivencia con los hombres, hijos suyos y hermanos nuestros. Es decir, si se descuida cultivar la vocación “política” que Dios puso en todo hombre para construir la “pólis” junto con los demás, en verdad, justicia, libertad y solidaridad. 
Por el contrario, tampoco se es capaz de construir la “pólis” si no se adora a Dios. Sin “ad-oración”, corremos el peligro de falsear los mejores esfuerzos que la Iglesia alienta por la promoción del hombre. Construir la “pólis” es fatigoso. Supone esfuerzos continuos, enfrentar hábitos perversos de hacer política menuda, soportar fracasos, y la certeza de que nunca alcanzaremos una meta “política” definitiva, como pretenden todas las ideologías. Vivir la vocación “política” que tiene todo hombre, es imposible sin ser hombre de adoración. Sólo la fe amorosa en Dios Padre y en Jesucristo nuestro hermano es capaz de darnos a los cristianos las fuerzas necesarias para ejercer cada día nuestra vocación de constructores de la “pólis” terrena.

Recentrar a la Iglesia en Cristo

15. Pero es preciso reconocer que en la Iglesia hay crisis de oración. Ésta se debe, sobre todo, a un desplazamiento de la persona de Cristo y de su Evangelio a la periferia de nuestra vida. Lo cual trae una concentración en nosotros mismos, en nuestros análisis, puntos de vista, proyectos y planificaciones, y, consecuentemente, en la eminencia de la Iglesia por sobre Cristo, con el consecuente olvido del enfoque que el Concilio dio a la reforma de la Iglesia y el despiste pastoral que esto provoca. El pelagianismo, herejía original de Occidente, está a la vista, no en los enunciados doctrinales, pero, sí, en actitudes prácticas
. Nuestra vida pastoral transcurre con frecuencia en ella, aunque con total inconciencia de nuestra parte.
El Concilio afirma de Cristo que es “luz de las naciones”, y no de la Iglesia: “Lumen Gentium cum sit Christus”. Urge que volvamos a contemplar la maravillosa imagen conciliar de la Iglesia como reflejo de la luz de Cristo, que propone la constitución Lumen Gentium en su primer capítulo
. 
16. El despiste eclesiástico viene desde muy lejos. Al cumplirse veinte años de la clausura del Concilio, el Sínodo de los Obispos, en su Asamblea extraordinaria de 1985, lo advirtió expresamente: “¡Cristo es la luz de las naciones! La Iglesia, anunciando el Evangelio, debe hacer que esta luz resplandezca claramente sobre su rostro. La Iglesia se vuelve más creíble si habla menos de si misma y predica siempre más a Cristo crucificado”
. 
Dolorosamente, el despiste, que venía desde antes del Concilio, se ha agravado desde entonces. Tal vez a Uds. les parezca una afirmación exagerada. Pero echemos una mirada a nuestras reuniones pastorales. ¿No sucede muchas veces que pasamos el día, e incluso jornadas enteras de asamblea, capítulo o estudio pastoral, sin mencionar ni una sola vez el nombre de Jesucristo? No se trata de que en nuestras reuniones adoptemos una pose seudo-piadosa, sino de que la fe verdadera en Cristo, amorosa, viva, desborde de nuestro corazón y los demás sientan su impacto. Y compartiendo como hermanos nuestra fe, logremos conocer la voluntad de Dios. Jesús que nos dice “que tu mano izquierda ignore lo que hace la derecha” (Mt 6,3), nos dice también: “Así debe brillar ante los ojos de los hombres la luz que hay en ustedes, a fin de que ellos vean sus buenas obras y glorifiquen al Padre que está en el cielo” (Mt 5,16). 
Para superar el despiste que sufrimos, la palabra de Dios nos da la clave: volver a contemplar a Cristo. Como dice la carta a los Hebreos: “Hermanos, piensen en Jesús, el Apóstol y Sumo Sacerdote de la fe que profesamos” (Hb 3,1); “Fijemos la mirada en el iniciador y consumador de nuestra fe, en Jesús… Piensen en aquel que sufrió semejante hostilidad por parte de los pecadores” (Hb 12,2.3); “Jesucristo es el mismo ayer y hoy,  y lo será siempre” (Hb 13,8). 
Nube de testigos

17. Si bien sufrimos despistes, no nos falta la nube testigos que viven de la fe verdadera. Cada uno puede hablar de los testigos cuyo testimonio lo ayudó a nacer en la fe y a crecer en ella. Yo puedo hablar de los míos. De niño, mi fe maduró de la mano de misioneras italianas. Sin ellas, sólo Dios sabe qué sería hoy de mí. De obispo, aprendí a serlo contemplando el trato ejemplar que sacerdotes de congregaciones misioneras dispensaban a los fieles. El fenómeno eclesial de los misioneros Fidei Donum calza dentro de la nube de testigos de la que habla la carta a los Hebreos. Conviene que recuerden cómo nació en ustedes la vocación misionera. Para decidirse a dejar todo por el Evangelio y anunciarlo en América Latina no les bastó el enunciado de una fe ortodoxa. Fue seguramente un acto de fe verdadera en Cristo el que los impulsó a esta maravillosa aventura. 
II. Las fantasías que impiden asumir el desafío de la fe
18. Hemos distinguido entre la fe verdadera y la fe ortodoxa. Ésta última es instrumental de la primera, pues está a su servicio. “Fe verdadera” equivale a “fe viva”. A ella alude Santiago cuando habla de “la fe muerta” (St 2,26). La fe ortodoxa puede acompañar a una fe viva, pero también a una fe muerta, como la que tienen los demonios (cf 2,19). 
Sin embargo, “fe verdadera” no significa “fe perfecta”. Será tal sólo cuando desaparezca para transformarse en visión cara a cara del misterio, cuando ya no necesitaremos creer, porque “seremos semejantes a él, y lo veremos tal cual es” (1 Jn 3,2). La fe es la virtud del hombre peregrino. Por tanto, es una virtud esencialmente imperfecta: “Ahora vemos como en un espejo, confusamente, después veremos cara a cara. Ahora conozco todo imperfectamente: después conoceré como Dios me conoce a mí. En un palabra, ahora existen tres cosas: la fe, la esperanza y e amor, pero la más grande es el amor” (1 Co 13,12-13). El máximo grado de perfección que puede alcanzar la fe se da en la oración al Padre y en el servicio por amor al prójimo. Pero se mantiene siempre dentro de una radical imperfección. Y está sometida a la tentación.
Fe verdadera, fantasías y tentaciones
19. Por ser la virtud del hombre peregrino, imperfecto, la fe es asediada por nuestra fantasía, que la pone permanentemente a prueba. No es lo mismo “creer en el Reino de Dios” que “fantasear el Reino de Dios”. 

Por nuestra condición humana, necesitamos fantasear. Todo lo que pensamos y hacemos, lo pensamos y hacemos a partir de lo que captan nuestros sentidos. Pero si bien la fantasía es una catapulta para pensar y actuar, también puede ser un lastre para creer. Si identificamos lo que creemos con lo que fantaseamos, cuando la fantasía no se realiza, sobreviene la tentación, el desencanto. ¿Será cierto lo que creí? Y, entonces, la fe, en vez de profundizarse, muchas veces se vuelve triste, se enferma, e incluso se pierde. 
Las fantasías del Reino en el NT

20. Las fantasías sobre el Reino de los Cielos aparecen con relativa frecuencia en el NT. Muchos discípulos, que después de la multiplicación de los panes quisieron aclamarlo rey a Jesús (cf Jn 6,14-15), cuando luego lo escucharon predicar sobre el Pan de vida, se desilusionaron y lo abandonaron: “¡Es duro este lenguaje! ¿Quién puede escucharlo?”… “Después de ese momento, muchos de sus discípulos se alejaron de él y dejaron de acompañarlo” (Jn 6,60.66). Mateo nos muestra las fantasías de los hijos de Zebedeo en la pretensión de obtener los primeros puestos en el Reino (cf Mt 20,21). Lucas es quizá el evangelista que mejor las muestre. Al Reino se lo imaginaba algo espectacular: “los fariseos le preguntaron cuándo llegaría el Reino de Dios” (Lc 17,20); “ellos pensaban que el Reino de Dios iba a aparecer de un momento a otro” (19,11); “los que estaban reunidos le preguntaron: ‘Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino de Israel?” (Hch 1,6).
Esbozo de algunas fantasías

21. No es el momento de hacer la historia de las fantasías eclesiásticas. Abarca toda la historia de la Iglesia. Éstas emergen en las herejías, teóricas y condenadas, y también en las prácticas, que no siempre son condenadas, ni se tiene conciencia de ellas, pero que son mucho más numerosas. Conviene, sin embargo, hacer un esfuerzo y recordar algunas más recientes, que tal vez nos tuvieron de protagonistas. “Experientia magistra vitae”. 
Para que se rían un poco, y si les parece lloren otro poco, les recordaré algunas fantasías eclesiásticas, de las que fui testigo, y que florecieron también en Italia. 
Derecha
22. “Derecha”, “izquierda”, “arriba”, “abajo”: son palabras que indican partes de nuestro cuerpo y del mundo en que estamos. Por lo mismo, es normal, que las apliquemos luego para catalogar nuestras ideas y comportamientos. 

Y viniendo a la “derecha”: no hace mucho, en la revista Trenta Giorni leí el discurso preparado por Pío XI a los Obispos de Italia, que no pudo pronunciar, pues murió la noche anterior, donde los precavía del fascismo. Veinte años después de ese malogrado discurso, escuché en Buenos Aires el siguiente comentario: “¿Sabés por qué murió Pío XI? Porque Dios lo castigó. Tenía preparada una encíclica para condenar el fascismo. Y ahí mismo murió”. Me gustaría conocer el comentario de esa muerte que se hizo en Italia, especialmente en círculos clericales. Porque los vasos comunicantes existen y hacen su trabajo. En el mismo ejemplar de la revista venía una foto de un grupo numeroso de sacerdotes marchando con paso marcial en la Via dei Fori Imperiali, portando banderas, en apoyo al Duce por la guerra contra Etiopía. Estoy seguro que esos clérigos eran fascistas con buena intención. Pero también estoy seguro que la buena intención no los hacía cristianos ni pastores vigilantes del rebaño
.
Allá, por 1953, acompañando a un sacerdote dignísimo a visitar al Presidente del Partido Monárquico Italiano, éste me preguntó sobre la doctrina social que se enseñaba en la Universidad Gregoriana de Roma. A mi respuesta, hizo este comentario: “Pío XII está despojado de su autoridad pontificia desde el radiomensaje de Navidad de 1944, pues incurrió en herejía al proponer la democracia para solucionar los males del mundo”
. Yo me quedé patitieso. 
Izquierda

23. Una fantasía engendra otra. Y muchas veces, la contraria. Estando en Roma a inicios de los años 50, en los ambientes de la Domus Pacis, de la Acción Católica Italiana, conocí a quienes desconocían la persecución que sufría la Iglesia en Hungría y se sentían satisfechos por las sanciones que le imponía el gobierno comunista: “No se trata de una persecución religiosa, decían.  Es el justo castigo merecido por una Iglesia terrateniente”. Y como las ideologías vuelan, y no las para el océano, a inicios de los 60, en el Sanatorio San José, de Buenos Aires, un sacerdote italiano me afirmó como apotegma irrefutable: “Los próximos doscientos años son del marxismo”. 
“L´età di Gesù”: fantasías personales 
24. Yo también tuve mis fantasías. La emoción que sentí, allá por 1945-46, un jueves que salí del Seminario para las compras de la librería interna. Me enganché en una manifestación juvenil católica, que portaba una bandera cien metros de larga. Me acerqué, aferré mi porción de bandera, y me puse a marchar a paso marcial, coreando los estribillos que se entonaban. En un momento, aprovechando el silencio entre un estribillo y otro, me puse a gritar: “¡Cristo Rey triunfará en la Universidad!… ¡Cristo Rey triunfará…”. Y todos me siguieron, repitiendo el estribillo con voz sonora. ¡Qué emoción! La calle Florida temblaba de fervor religioso. Hoy, cuando veo la miseria a la que las ideologías de todo tipo han reducido a la Universidad argentina, me dan ganas de llorar. Y en los días que me quedan de vida, quiero enseñar a los jóvenes que nada que vale la pena se logra con sólo gritar. Y menos el nombre santo de Cristo Rey.
Cuando llegué a Roma en 1949, brillaba la estrella del Padre Lombardi. Predicador cautivante. Visitaba el Colegio Pío Latino Americano y aprendía castellano con nosotros, pues preparaba un viaje a América Latina. Nos exponía su visión de la historia: “Primero fue la era del liberalismo. Y fracasó. Luego vino la era del comunismo. Y fracasó. La humanidad está madura para una experiencia nueva, deseada, necesaria. Está por llegar la era de Jesús. ‘L´età di Gesú’”. Esa visión de la historia me deslumbró y la hice mía. Cuando el P. Lucio Gera llegó a Roma para hacer su licenciatura en el Angelicum, se la expuse entusiasmado. Él me escuchó con indiferencia. “¿Cómo es posible, - me decía - que un hombre inteligente no entienda este planteo?”. ¡Cuánto bien me hizo esa apatía! Me ayudó a reflexionar. Fue un antídoto para empezar a vomitar el mesianismo que tenía dentro. 
25. En el derrumbe de mis fantasías jugó, sobre todo, la experiencia de vivir seis años en Italia y en Francia, de 1949 a 1955, y pasar las vacaciones en Alemania, donde constaté tantas fantasías que se habían esfumado, dejando detrás de sí enormes ruinas. Fui adivinando que el Reinado de Cristo y los reinos terrenos se tocan, se relacionan, pero son muy distintos. Que los pastores debemos cuidar de todas las ovejas, cualquiera sea el reino terreno o partido político en el cual militen. Que mientras las guiamos hacia la Patria de Cielo, nos corresponde ayudarlas a descubrir y vivir necesariamente su vocación a construir la Patria terrena. Que esta vocación de ninguna manera coincide necesariamente con una única opción temporal, partido político o régimen de gobierno. Que la opción política concreta debe ser hecha por cada cristiano en cuanto ciudadano, teniendo en cuenta toda la realidad escudriñada desde la fe y desde la propia experiencia. Se deben considerar los principios que el partido sostiene. Esto es fundamental, pero no basta. Un partido podría tener principios humanos y cristianos, pero si su historia fuese nefasta… O si su peso fuese irrelevante para apartar al país de un grave peligro… O si darle el voto significase en la práctica un voto perdido... Es preciso considerar una gama amplia de aspectos. Además de los principios y de la historia del partido: el respeto por el estado de derecho; la vigencia de la constitución y la no reforma en provecho propio, la calidad moral y profesional de los candidatos, la capacidad de gestión para zafar al País de los males que se ciernen sobre él, el contexto interior y el exterior,… 
La opción partidaria siempre será tal (“conforme a un partido” o a una parte). Nunca podrá ser la opción “católica” (“kata hólon”, “conforme a la totalidad”) que todos los católicos deberían abrazar. 
Con ser absurdo, en los inicios de los años 70, cuando era grande el ansia de liberarnos del gobierno militar instaurado en 1966, mientras en países vecinos surgían grupos de “sacerdotes por el socialismo”, porque ese sería el instrumento para instaurar el Reino de Dios: en círculos eclesiásticos locales se afirmaba como dogma que “el Reino de Dios hoy pasa por el PJ”. Absurdo, pero fue así. ¿Estaríamos hoy afirmando nuevos absurdos sobre el Reino de Dios? No me doy cuenta. Pero conviene que, al menos los más jóvenes, se hagan la pregunta.
Examen de conciencia de las fantasías
26. Convendría que nos detuviésemos a examinar nuestras fantasías acerca del Reino. Les recomiendo que lo hagan, en clima de oración, con el Evangelio en la mano, y, si les ayuda, delante de un crucifijo, mirando el cartel que dice: “Jesús Nazareno Rey de los Judíos”. Les propongo varios esquemas posibles:

1°). Épocas: a) las fantasías sobre el Reino que hemos tenido en otra época (identificar la época); b) las que tenemos ahora;

2°). Ordenación: a) antes del ingreso al Seminario; b) en el Seminario; c) después de la Ordenación; d) hoy;
2º bis) Profesión religiosa: a) antes del ingreso al Noviciado, b) antes de la primera profesión; c) después de la profesión perpetua; d) hoy;
3°) Concilio: a) antes del Concilio; b) durante el Concilio; c) después de él; d) hoy;
4º) Misión: a) antes de venir a América Latina; b) en tiempos del auge de las teologías de la liberación, c) ahora;
5º) CELAM: a) antes y después de Medellín; b) antes y después de Puebla; c) antes y después de Santo Domingo; d) antes de Aparecida y ahora;
6° u otro esquema que les resulte cómodo.
III. Desafíos sociales y eclesiales
27. No sé si respondo a las expectativas de Ustedes al proponerme como tema “los desafíos que interpelan a la Iglesia en su vida, organización y acción pastoral”. A decir verdad, más que responder a sus expectativas, que no sé bien cuáles eran, he deseado ayudar a que se produzca en ustedes una conmoción, una “scossa”, un terremoto, que tire abajo todas las falsas seguridades en que hayan podido instalarse, y se aferren a la fe verdadera para volverse aun más aptos para la misión. Por ello, cuando acepté el tema, no me contenté con “los desafíos que interpelan a la Iglesia en su organización y acción pastoral”, y lo completé introduciendo “que interpelan a la Iglesia en su vida, etc”. La fe verdadera es lo más profundo de la vida de la Iglesia, de nuestras vidas y de nuestro apostolado. En los dos capítulos anteriores hemos tratado de ella y del desafío que nos presenta, pues, sin fe verdadera, le es imposible a la Iglesia enfrentar cualquier desafío. . Conviene, sin embargo, que nos refiramos a otros desafíos. Unos provienen de la sociedad y otros, de la misma Iglesia.
Desafíos socio-culturales
28. En mis últimos años como arzobispo activo de Resistencia, siendo presidente de la Comisión Episcopal de Pastoral Social (2002-2005), me ocupé de los desafíos que se le presentaban a la Iglesia desde la situación crítica del País. Insistí entonces en dos desafíos: 1º) enfrentar la pobreza y exclusión crecientes; 2º) plasmar la conciencia ciudadana. Insistí, especialmente, en este último desafío. Pues, sin conciencia ciudadana, gracias a la cual el pobre se vuelve un ciudadano activo del propio desarrollo y de la promoción del bien común, toda ayuda económica que se le preste será como agua vertida en un barril sin fondo. Y máxime que la pobreza económica se encuentra agravada por la pobreza moral, que los partidos políticos mayoritarios y muchos sindicatos le han impuesto al pueblo trabajador, degradándolo moralmente, despojándolo en buena medida de lo que era su timbre de gloria: “¡Pobre, pero honrado y trabajador!”. ¿Cómo reconocer hoy al pueblo honrado y trabajador en los grupos de matones, armados de palos y cadenas, y alguna pistola, que se disputan un pedazo de poder? ¡Vergüenza por ellos! ¡Vergüenza, sobre todo, por esos dirigentes políticos y sindicales que han logrado la triste pobreza de degradar a lo mejor del pueblo! 
29. En mi reciente conferencia, “El desafío del cristiano en la sociedad actual”, además de referirme a la necesidad de asumir el desafío de la fe verdadera, destaqué algo muy relacionado con ella, y que hoy siento como algo fundamental para dar testimonio de la fe en este mundo: la necesidad de unir más estrechamente la verdad del Evangelio con la bondad del Evangelio. La verdad del Evangelio es tanto más verdadera cuanto más ayude a descubrir la bondad de Dios y a cultivarla con nuestros hermanos. La verdad, despojada de la bondad, está en la base de muchos crímenes que han manchado el nombre cristiano, que Juan Pablo nos enseñó a deplorar en vísperas del Gran Jubileo
.
Igualmente, en esa conferencia señalé otros desafíos: cómo deducir la vocación “política”, que tiene todo ser humano, de la fe en Dios Creador del hombre.
Y, sobre todo, esbocé el desafío de enfrentar la conflictividad cultural que impone un mundo pluralista y fragmentado. Este punto merece un estudio más profundo, que hoy no me animo a hacer. No se trata ya sólo de asumir el pluralismo enriquecedor de la diversidad, sino de cómo ubicarse en un pluralismo patológico que es fruto de la destrucción, incluso de un lenguaje mínimo común. 

Lo último que trato en dicha conferencia, “los desafíos propios de la sociedad argentina”, está ya sugerido en el desafío de plasmar la conciencia ciudadana.
No voy a tratar aquí de ninguno de los desafíos recién mencionados.
Desafíos que plantea el Bicentenario 2010-2016
      30. Menciono, al pasar, los desafíos que se evidencian a raíz del Bicentenario 2010-2016, cuya celebración no le es indiferente a la Iglesia. El reciente documento del Episcopado, “Hacia un Bicentenario 2010-2016, en justicia y solidaridad”, se refiere a ellos. Llama “desafío histórico” a “la erradicación de la pobreza y el desarrollo integral de todos” (pf 5). E insiste en él cuando habla de las “Nuevas angustias que nos desafían” (pfs. 24-30). Y luego propone nueve “metas a alcanzar”:
      1º) Recuperar el respeto por la familia y por la vida en todas sus formas; 
      2º) Avanzar en la reconciliación entre sectores y en la capacidad de diálogo; 
      3º) Alentar el paso de habitantes a ciudadanos responsables; 
      4º) Fortalecer las instituciones republicanas, el Estado y las organizaciones de la sociedad;

      5º) Mejorar el sistema político y la calidad de la democracia; 
      6º) Afianzar la educación y el trabajo como claves del desarrollo y de la justa distribución de los bienes; 
      7º) Implementar políticas agroindustriales para un desarrollo integral; 
      8º) Promover el federalismo; 
      9º) Profundizar la integración en la Región. S
      Son básicamente las mismas metas que, en un documento anterior, el Episcopado llama “Algunos desafíos a tener presentes”
. 
Desafíos eclesiales
31. Y vengo a los desafíos que llamaré “eclesiales”. De estos habla el Episcopado argentino en los documentales pastorales antes citados: Líneas Pastorales para la Nueva Evangelización y Navega Mar Adentro (cf. supra pf. 3). Sin olvidar los allí expuestos, quiero proponerles los desafíos eclesiales tal cual yo los siento.
Encuentro tres que afectan directamente al ministro ordenado, especialmente al Presbítero, que, mal resueltos, le impedirían ser ministro del Evangelio y vivir con alegría. A saber: 
1º) la concepción del Sacerdote como “fac totum” pastoral”;

2º) la mala comprensión del principio “autonomía y colaboración entre la Iglesia y el Estado;

3º) la vigilancia obsesiva de la moral pública ante el ataque artero de los medios y grupos de presión.
(1º)Reubicación del Presbítero dentro del Orden Sagrado 
32. El primer desafío viene desde hace muchos siglos, cuando la figura central del Obispo, asistido por su Presbiterio y los Diáconos, fue desplazada por la figura del Presbítero, alejado del Presbiterio, convertido en “alter Christus”, “fac totum” solitario, que sabe de todo y hace de todo: consagra el Cuerpo de Cristo, perdona los pecados, predica, hace la catequesis y prepara a los chicos para la Primera Comunión y Confirmación, escucha a los fieles de todas las edades, atiende a los novios que van a casarse, visita a los enfermos, administra los sacramentos a los moribundos, procura y administra los bienes materiales, si es preciso trabaja con sus manos, muchas veces se cocina, atiende a las diversas instituciones parroquiales, conduce el colegio, participa en las reuniones del barrio, aconseja sobre un conflicto social, saca adelante un juicio por una demanda laboral que heredó del cura anterior, edifica una capilla en la punta de la parroquia, y en las parroquias rurales atiende un sinnúmero de ellas. Además, participa de las reuniones mensuales del clero y prepara el tema que debe exponer.
Lo que en un tiempo fue tolerable, hoy no lo es. Y no sólo porque, como se dice, “las nuevas generaciones son más débiles”, sino porque el ritmo de la vida moderna hace que todo sea excesivo. No estoy seguro que yo, tan habituado al sacrificio desde mi infancia y por la educación del Seminario, habría resistido como lo hacen ejemplarmente muchos de los sacerdotes que conozco y admiro. Posiblemente no haya ninguna profesión liberal (permítaseme usar esta analogía) donde un sujeto sea sometido a un stress provocado desde tantos frentes distintos. 
El problema del Sacerdote fac totum es grave. No está mereciendo la atención debida por parte de los Obispos, porque no tenemos conciencia del mismo. O si le prestamos atención, apuntamos sólo a mejorar el Seminario donde se preparan, y a organizar un ciclo de formación permanente posterior a la ordenación. 
33. Estoy admirado de los esfuerzos que hacen los superiores de los Seminarios para que ese instrumento responda cada vez mejor a la formación del futuro presbítero. Siempre se le puede pedir más y se lo puede perfeccionar. Pero ¿el problema está en el Seminario? 

Los Obispos estamos demasiado condicionados por nuestra historia personal para pensar que la cosa puede y debe ser diferente. Además, estamos acosados por vacíos pastorales que hemos de cubrir. Entonces clamamos por “la falta de sacerdotes”. Y mientras decimos que la adolescencia se ha prolongado., sin embargo, imponemos las manos para hacer presbítero (anciano) a un muchacho inmaduro.
De hecho la palabra “Presbítero” y “Presbiterio”, si bien ha sido rescatada por el Concilio, no ha merecido especial atención por parte de los teólogos y de los pedagogos del futuro Presbiterio. Es preciso desentrañar, desde la fe, todo lo que la Iglesia quiere decir con la palabra “Presbítero” al designar con ella al ministro del Evangelio: anciano, miembro del senado eclesial, hombre dotado del don de la prudencia y de la sabiduría de las cosas de Dios. Si hiciésemos caso al hondo significado de la palabra, quizá que la promoción al Presbiterado debiera ser hecha de manera más conforme con la tradición de la Iglesia, y por tanto en forma mucho más gradual que la manera actual.
34. Es preciso perfeccionar la teología del Sacerdocio y procurar la superación del enfoque impreso durante siglos, que la centró casi exclusivamente en el poder de consagrar el Cuerpo de Cristo, lo cual llevó a concentrar la realización de casi todo el ministerio en la figura del sacerdote. La bella fórmula “Sacerdos alter Christus”, debe ser entendida analógicamente y se ha de evitar que nutra el culto de la personalidad del sacerdote.
A tal fin, a la luz del Concilio, promover la comprensión del Orden Sagrado como sacramento de comunión, que introduce al ordenado en el Orden de los Presbíteros, para ser colaborador necesario del Orden de los Obispos, y lo configura para actuar en nombre de Cristo Maestro, Sacerdote y Pastor. Por tanto, conviene profundizar en la enseñanza conciliar que “los Presbíteros están unidos todos entre sí por la íntima fraternidad del sacramento. Forman un único Presbiterio especialmente en la diócesis a cuyo servicio se dedican bajo la dirección de su Obispo” (PO 8). Igualmente, profundizar en la enseñanza complementaria del post-concilio: “El ministerio ordenado tiene una radical forma comunitaria y puede ser ejercido sólo como una tarea colectiva” (Pastores dabo vobis 17). 
Pero habrá que tener mucha paciencia y fe para superar el individualismo que durante siglos se ha hecho carne en los Sacerdotes, y se lo ha nutrido incluso desde los años de Seminario. No se supera en cuarenta y tres años de post-concilio un individualismo de siglos. 

Con esto, no niego cuanto de bueno ha realizado una pléyade de sacerdotes formados según la teología que critico. A ellos se debe, en gran medida, la evangelización de los siglos pasados. El Espíritu de Cristo obra más allá de nuestras limitaciones. 
2º) Mala comprensión del principio “autonomía y colaboración” entre Iglesia y Estado

35. Por cierto que tiene que haber colaboración entre la Iglesia y el Estado, y máxime en tiempos de crisis social. A la luz de la experiencia, muchas veces dolorosa, quiero prevenir que la “colaboración” no siempre es entendida del mismo modo por ambos interlocutores. Ha sucedido que la Iglesia, enganchada a un plan de ayuda social subvencionado por el Estado, se ha convertido en su furgón de cola. Y con múltiples consecuencia negativas: fondos del Estado que no llegan a tiempo, deudas atrasadas que el Estado no reconoce, rendición de cuentas que la Parroquia no siempre sabe hacer, obligaciones jurídicas y económicas sobre el personal contratado de las que el Estado se desliga y que hace recaer sobre la Iglesia, etc. 
Por otra parte, una Iglesia con pocos recursos económicos, se deslumbra a veces por unos pocos pesos que le brinda el Estado y se embarca en una acción social que la supera y distrae de sus tareas ineludibles. Así he visto a sacerdotes de parroquias complejas agotando su tiempo en hacer las compras de la mercadería para el comedor. También asistí a conflictos morales suscitados por colaboradores de las Parroquias que se acercan en tiempos de crisis, pero que están provistos de las mismas mañas de los punteros políticos. 
Además, es preciso reconocer que muchas veces el párroco no tiene la educación burocrática mínima para administrar un plan social y rendir cuenta de él. Los problemas comienzan cuando el Tribunal de Cuentas de la Provincia o de la Nación comienza a insistir en la rendición, o en la devolución del dinero. Y como todo ello recae también sobre la Curia episcopal, y ésta a su vez reclama que se haga la rendición, comienzan a nutrirse nuevos enojos. 
Este peligro que señalo, ha disminuido, pero fue muy fuerte en la década del 90. Y podría volver a repetirse mañana. Fue una política de muchos entes internacionales considerar al Estado en los países del Tercer Mundo como esencialmente corrupto, y a las Iglesias como sinónimos de honestidad. Y, por tanto, pretender que éstas asuman la obra de asistencia social que le corresponde desarrollar al primero, pues para eso los ciudadanos lo sostienen con sus tributos
. Otros son los caminos a buscar para curar la corrupción del Estado.
36. Capítulo aparte merecería la manía argentina de pedir la mediación de la Iglesia para cualquier tipo de conflictos, como si no existiesen para ello instituciones civiles. Y la creencia generalizada, incluso en parte del clero, de que la Iglesia es capaz para ello. 
Un capítulo nuevo a considerar sería: ¿cuándo y cómo la Iglesia puede presentar un proyecto de ley civil? 
Y todavía otro: ¿cuándo y cómo la Iglesia puede firmar acuerdos con sectores civiles?
(3º)Vigilancia obsesiva de la moral pública 

37. Ante el ataque artero y obsesivo de los medios y de grupos de presión contra la moral social, en especial en lo concerniente a los derechos fundamentales de la vida, del matrimonio, de la familia, el pastor puede sentirse como acorralado por lobos. Y, acorralado, comenzar a jugar mal su papel específico. La situación no es fácil. ¿Cómo, ante tantos peligros, no caer en la indiferencia y convertirse en un perro mudo que no defiende al rebaño? ¿Cómo, en cambio, no irritarse permanentemente y convertirse en un vigilante de la moral pública? El pastor es mucho más que eso. ¿Cómo, a pesar de todos los peligros, ser un pastor que conserve la esperanza de la salud de las ovejas y les busque siempre agua fresca y buenos pastos? Confieso que este interrogante me preocupa. Y me gustaría que otros me ayudasen a pensarlo. 

Conclusión
Tirar las armas del rey Saúl y tomar la honda de David

38. Ante lo colosal de los desafíos que nos vienen del mundo moderno, los invito a tirar las armas con que el rey Saúl quiso vestir al indefenso David. Y tomemos su honda. 

Más que desafíos, a continuación propongo algunas indicaciones prácticas, pequeñas como las piedritas que David recogió en el arroyo. Cada una contiene una fuerza poderosa, y bien usadas nos hacen capaces de asumir los desafíos que el mundo nos presenta. Las propongo según las voy sacando de mi arroyo:

1º) oración personal “a solas”, a imagen de la que Jesús hace con frecuencia en el desierto, en el monte, en privado;

2º) predicación, como “primer deber que tienen los sacerdotes de anunciar a todos los hombres el Evangelio de Dios” (PO 4), y, por tanto, la preparación de la homilía dominical como tarea pastoral de máxima importancia;

3º) preparación pastoral de los seminaristas, “principalmente en la catequesis y en la predicación” (OT 19);

4º) clarificación de la doble vocación que debe conjugarse en el candidato al Presbiterado en la Iglesia latina: al celibato por el Reino y al ministerio, de acuerdo a la enseñanza del Concilio (PO 16) y de Pastores d. v. (28); 

5º) hábito de la oración (gusto, facilidad) como signo fundamental de discernimiento de que se ha obtenido de Dios el don del celibato; 
6º) estilo de vida, en los sacerdotes, religiosos, y seminaristas, acorde con la propia vocación;
7º) distinción entre la casa parroquial y la casa cural, de modo que el presbítero y sus colaboradores clérigos tengan su ámbito propio para el descanso, la oración y el estudio pastoral; 

8º) aprecio de la pastoral ordinaria como unidad y complementariedad de los tres oficios: Palabra, Sacramentos, Conducción pastoral; y hacer de ella la fuente de la propia alegría;
9º) aprecio del domingo, de los tiempos litúrgicos y de las fiestas patronales, que son lo extraordinario dentro de lo ordinario;

10º planificación pastoral y comprensión de ella como instrumento de la pastoral ordinaria y al servicio de ella, y evitar pensarla y presentarla como algo totalmente nuevo que viniese a suplantar la triple función (Palabra, Culto, Conducción pastoral); 

11º) lectura litúrgica de la Palabra de Dios bien hecha y brindar preparación a los lectores, para que lean con inteligencia, fe, amor y voz adecuada;

12º) cantar y enseñar a cantar de todo corazón;
13º) cultivar el gusto y comprensión del lenguaje simbólico de la Liturgia, apreciar la unidad y belleza de la celebración, evitar interrumpirla intempestivamente con gestos inoportunos, rescatar el sentido de los momentos de silencio; 
14º) preparación para la celebración de la Liturgia, respetando el tiempo y el lugar adecuado para ello, lo mismo que para la preparación de la homilía;

15º) dignificar los ministerios no ordenados, en especial de la catequesis y de la visita a los enfermos, preparación para los mismos y formación permanente;
16º) respetar y prestigiar el papel de la mujer en la Iglesia, religiosa y laica;

17º) apreciar la pastoral popular, la devoción mariana, y evitar su banalización; 
19º) capacitar a los futuros párrocos para la administración de los bienes temporales. ¿Ir hacia un régimen eclesiástico en el que los laicos se hagan cargo, de veras y bajo su plena responsabilidad, de la administración de los bienes temporales? ¿Esto es posible con el actual Código de Derecho Canónico?
Y para no terminar con algo tan pedestre como la administración del dinero:

20º) amar con pasión a la persona de Jesucristo, y, por él, amar con sinceridad a nuestros co-hermanos misioneros y misioneras, y demás hermanos sacerdotes y religiosas. Amén. 
En el Seminario Metropolitano Inmaculada Concepción, de Buenos Aires

Sábado 6 de diciembre, víspera del 2º Domingo de Adviento.

e.mail: carmelojuangiaquinta@gmail.com

� En el lenguaje cotidiano usamos varias palabras que provienen de “fe”: fiar, fiarse, confiar, desconfiar, difidencia, infidelidad, fiduciario. Lo mismo sucede en italiano. Y recuerdo una barzeletta di quei tempi. Pocas veces me reí tanto en mi vida como cuando los comunistas italianos, debiendo dar su voto de confianza a un Premier de la Democrazia Cristiana (no recuerdo a cuál), incapacitados por su dogma de nunca dar un voto de “fiducia” a un contrario, pero no pudiendo tampoco en esa ocasión dar “un voto de sfiducia”, resolvieron votar así: “dar al Premier un voto di non sfiducia”. ¡Geniales!





� Cf Insegnamenti di Giovanni Paolo II, vol. VII/2, discurso al CELAM, Santo Domingo (12 octubre 1984), pp. 885-897, especialmente pp. 893 ss. En la Parte III, habla de retos o desafíos, tentaciones y metas.





� SD 38-44; 68; 97;126;130; 133-134; 141; 150; 154-155; 166-167; 169; 174-175; 179; 183-184; 187; 192; 198-199; 207-208; 216-221; 232-236; 244-247; 253; 255; 267-270; 280. 





� El Indice Analítico de la edición del Celam; Bogotá 2007, no trae la palabra “desafío”. El Índice de la edición argentina, Buenos Aires 2007, la trae 23 veces.





� Enumera dos: “el secularismo y la urgente necesidad de una ‘justicia demasiado largamente esperada’ (11).





� Enumera cinco: 1º) la crisis de la civilización; 2º) la búsqueda de Dios; 3º) el escándalo de la pobreza y la exclusión social; 4º) la crisis del matrimonio y la familia; 5º)la necesidad de mayor comunión.





� Lo traté también en otras ocasiones: “Algunos desafíos para construir una conciencia ciudadana”; Charla en las ‘8vas. Jornadas Bases para el Desarrollo Chaqueño’, 26-09-2003, en la Casa de Encuentros “Jesús de Nazaret” de Puerto Tirol (publicado en Criterio); “Desafíos para una nueva sociedad”, Charla en Acde-Buenos Aires, 07-10-2003; “Argentina en la crisis y después de ella. Desafíos para la Iglesia”. Conferencia en la Universidad de Mainz, y en la Academia Católica de Münster, Alemania Federal, 21/11 y 3/12-2003.





� Cuando salió el documento de Aparecida me sorprendió el neologismo “discípulo-misionero”. Se lo encuentra en los títulos de los capítulos 1, 2, 3, 4, 5 y 6. Si se consulta el Índice Analítico, se aprecia que se respeta más el sentido original de cada palabra. Pero confieso que, al principio, me disgustó, porque interpreté, quizá erróneamente, que ello suponía que los católicos ya fuésemos discípulos, creyentes en serio, y que sólo urgía que fuésemos más misioneros. Y que, por tanto, lo que importaba era organizar iniciativas en tal sentido.





� Entre las Propositiones del reciente Sínodo no veo una formulada en este sentido. Me parece del todo conveniente que la futura Exhortación apostólica haga una recomendación en este sentido, pues, sin la proyección eclesial del texto bíblico, con frecuencia se falsea la lectura de la Escritura.


� Hay que evitar demonizar las palabras. Pero conviene recordar que “herejía” (“haíresis”) significa una opción por una parte de la verdad o de la realidad en desmedro de toda ella. Por tanto, una opción falsa. 





� A esto se refieren las Líneas Pastorales para la Nueva Evangelización cuando proponen el núcleo del contenido evangelizador: “La Iglesia necesita, con su predicación y su testimonio, suscitar, consolidar y madurar en el pueblo la fe en Dios Padre de nuestro Señor Jesucristo, presentándola como un potencial que sana, afianza y promueve la dignidad del hombre” (LPNE 16). 


A esto se refieren, también, otros documentos recientes del Episcopado. Entre ellos,“La Doctrina Social de la Iglesia – Una luz para reconstruir la Nación” (11-11-2005): “Los cristianos debemos hacernos aquí un grave cuestionamiento: si tomamos en serio el mandamiento del amor que nos dejó Jesús. Si lo hacemos, descubriremos cada vez con mayor claridad que, después del acto de adoración a Dios, la construcción de la convivencia social, en verdad, libertad y justicia, es la obra máxima del hombre sobre la tierra. Y que Dios Padre providente en nada se complace más que en ver a sus hijos esforzándose por construirla” (pf. 38).





� Sobre el pelagianismo, cf


 Denzinger-Hünermann, ES, 225-230.





� “Cristo, Mediador único, estableció su Iglesia santa, comunidad de fe, de esperanza y de caridad en este mundo como una trabazón visible y la sustenta constantemente, y por ella comunica a todos la verdad y la gracia. Pero la sociedad dotada de órganos jerárquicos y el Cuerpo místico de Cristo, la reunión visible y la comunidad espiritual, la Iglesia terrestre y la Iglesia dotada de bienes celestiales, no han de considerarse como dos cosas, porque forma una realidad completa, constituida por un elemento humano y otro divino. Por esta profunda analogía se asimila al Misterio del Verbo encarnado. Pues como la naturaleza asumida sirve al Verbo divino como órgano de salvación a El indisolublemente unido, de forma semejante la unión social de la Iglesia sirve al Espíritu de Cristo, que la vivifica, para el incremento del cuerpo (cf. Ef., 4, 16)… Mas como Cristo cumplió la redención en la pobreza y en la persecución, así la Iglesia es llamada a seguir ese mismo camino para comunicar a los hombres los frutos de la salvación. Cristo Jesús, "existiendo en la forma de Dios, se anonadó a sí mismo, tomando la forma de siervo" (Filp., 2, 6) y por nosotros "se hizo pobre, siendo rico" (2 Cor., 8, 9); así la Iglesia aunque en el cumplimiento de su misión exige recursos humanos, no está constituida para buscar la gloria de este mundo, sino para predicar la humildad y la abnegación incluso con su ejemplo. Cristo fue enviado por el Padre a "evangelizar a los pobres, y levantar a los oprimidos" (Lc., 4, 18), "para buscar y salvar lo que estaba perdido" (Lc., 19, 10); de manera semejante la Iglesia abraza a todos los afligidos por la debilidad humana, más aún, reconoce en los pobres y en los que sufren la imagen de su Fundador pobre y paciente, se esfuerza en aliviar sus necesidades, y pretende servir en ellos a Cristo. Pues mientras Cristo, santo, inocente, inmaculado (Heb., 7, 26) no conoció el pecado (2 Cor., 5, 21), sino que vino a expiar sólo los pecados del pueblo (cf. Heb., 2, 17), la Iglesia, recibiendo en su propio seno a los pecadores, santa al mismo tiempo que necesitada de purificación constante, busca sin cesar la penitencia y la renovación”. La Iglesia "va peregrinando entre las persecuciones del mundo y los consuelos de Dios”, anunciando la cruz y la muerte del Señor, hasta que El venga (cf. 1 Cor., 11, 26). Se vigoriza con la fuerza del Señor resucitado, para vencer con paciencia y con caridad sus propios sufrimientos y dificultades internas y externas, y manifiesta fielmente en el mundo el misterio de Cristo, aunque entre penumbras, hasta que al fin de los tiempos se descubra con todo esplendor” (LG 8).


� Sínodo de los Obispos, Ecclesia sub verbo Dei mysteria Christi celebrans pro salute mundi, II, 2; en EV 9, 1789.


� «Vescovi sedotti dal fascismo»Con il titolo «Vescovi sedotti dal fascismo», l’8 marzo, sul Corriere della Sera, Alberto Melloni ha recensito un saggio di Lucia Ceci – che apparirà sulla Rivista storica italiana – in cui viene pubblicato un inedito memoriale scritto da monsignor Domenico Tardini fra il 23 settembre del 1935 (Mussolini avrebbe annunciato la guerra all’Etiopia il successivo 2 ottobre) e il dicembre dello stesso anno. Tardini era in quel momento sottosegretario della Congregazione per gli Affari ecclesiastici straordinari e dunque uno dei collaboratori più importanti di papa Pio XI. Così Melloni sintetizza il memoriale: «Mentre importanti cardinali italiani offrono un sostegno alla campagna militare e L’Osservatore Romano rimane in una posizione di prudente legittimazione della guerra, Tardini calcola e giudica le conseguenze sul clero, che ai suoi occhi rappresentano “il disastro più grande”: il diplomatico romano concede che esso debba essere disciplinato anche davanti al regime, ma osserva che “invece questa volta è tumultuoso, esaltato, guerrafondaio. Almeno si salvassero i vescovi. Niente affatto. Più verbosi, più eccitati, più... squilibrati di tutti”. Pronti a offrire oro alla patria con zelo sospetto “parlano di civiltà, di religione, di missione dell’Italia in Africa... E intanto l’Italia si prepara a mitragliare, a cannoneggiare migliaia e migliaia di etiopi, rei di difendere casa loro... Difficilmente poteva compiersi nelle file del clero un confusionismo, uno sbandamento, un disquilibrio più gravi e pericolosi”. [...] Tardini si rende conto che “la Chiesa d’Italia è accusata di essere in combutta col fascismo. E con la Chiesa d’Italia, la Santa Sede. Mai la Santa Sede ha passato – credo – un periodo più difficile di questo”, nel quale rischia di “compromettere seriamente per un secolo il prestigio morale” accumulato» (30 Giorni, aprile 2008). 





� Años después escuché el mismo comentario en Buenos Aires, pero con un tono mucho más agresivo e injurioso.


� Cf. Tertio Millenio Adveniente 35: “Otro capítulo doloroso sobre el que los hijos de la Iglesia deben volver con ánimo abierto al arrepentimiento está constituido por la aquiescencia manifestada, especialmente en algunos siglos, con métodos de intolerancia e incluso de violencia en el servicio de la verdad”.





� Cf. CEA, Exhortación pastoral sobre el compromiso ciudadano y las próximas elecciones (28 abril 2007). Allí se mencionan: 1º) la vida; 2º) la familia; 3º) el bien común; 4º) la inclusión; 5º) el federalismo; 6º) políticas de estado; 7º) la reconciliación de los argentinos.





� Una vez me visitó en Resistencia un grupo de altos directivos del BID, y, creyendo halagarme, afirmaban convencidos que la Iglesia debía asumir la asistencia social que realiza el Estado. Otra vez, el director de un importante Hospital vino a pedirme la firma en mi calidad de Presidente de Caritas Diocesana, porque ello le confería mayor puntaje para ser aprobado. “Si quiere le hago una carta laudatoria de su labor, - le respondí -, pero el proyecto no lo firmo. Ud. es el único responsable del mismo y no el Obispo, Presidente de Caritas”.








